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La Fiesta de la Asunción en Kenia 

 

NAIROBI, Kenia – El 15 de agosto fue un día extraordinario y lleno de gracia para la 

Comunidad Escolástica Montfortiana de Nairobi. Reunió varios momentos de fe, 

compromiso y renovación mientras la comunidad celebraba la Fiesta de la Asunción de 

la Santísima Virgen María, una fiesta importante en la vida de la Iglesia y una expresión 

significativa en la espiritualidad montfortiana. Más allá de la celebración litúrgica en sí, 

esta ocasión se convirtió en un momento de profunda alegría, ya que varios miembros 

de la comunidad reafirmaron su compromiso con Dios y con la vocación que abrazaron. 

La celebración comenzó a las 17:00 con la Eucaristía presidida por el padre Jacob, 

superior de la delegación de habla inglesa. La renovación de los votos de ocho 

escolásticos estuvo en el centro de la celebración: Emmanuel ANTHONY, Phillip 

YOLA, Eric FUNDI, Gilbert KAKURU, Denis Musembi KIOKO, Atanazio Horrace 

Chitimbe KAPATU, Emmanuel ABAHO y Anthony ESAMURIAT. Al renovar sus 

votos de pobreza, castidad y obediencia, los hermanos volvieron a poner sus vidas en 



manos de Dios y reafirmaron sus compromisos en la Congregación de la Compañía de 

María. 

Fue más que una repetición de promesas ya hechas; fue una oportunidad para detenerse, 

para recordar la gracia del llamado original y para abrazar conscientemente una vez más 

el camino de la vida consagrada. Su compromiso refleja el deseo montfortiano de vivir 

enteramente para Dios, buscando hacer todas las cosas para la única gloria de Dios.  

La celebración eucarística también sirvió para dar la bienvenida a dos fieles laicos, el 

Sr. David Mwangi y el Sr. Simon MUTUA, quienes realizaron su primera consagración 

a Jesús por María. A través de esta consagración, se adentraron aún más profundamente 

en la familia espiritual de San Luis María de Montfort y se convirtieron en miembros 

de la gran familia de Asociados Laicos Montfortianos. Su presencia y compromiso 

fueron un hermoso recordatorio de que el camino espiritual montfortiano no se limita a 

la vida religiosa, sino que se extiende a todos aquellos que desean acercarse a Cristo 

siguiendo un camino mariano. 

El día se enriqueció aún más con la renovación de la consagración de ocho asociados laicos. 

Al renovar su compromiso, expresaron una vez más su deseo de seguir el camino de María 

hacia Jesús, un camino tan profundamente apreciado en la espiritualidad de San Luis María de 

Montfort. Todos estos tiempos de consagración y renovación se realizaron en la celebración 

eucarística, haciendo de la liturgia no solo una conmemoración de la fiesta, sino una expresión 

de una vida de compromiso, abandono y comunión. El ambiente fue, por tanto, un encuentro 

de gratitud y esperanza en el que diferentes vocaciones se reunieron alrededor del mismo altar 

y se unieron por el mismo deseo: ser completamente de Jesús.   

En su homilía, el padre Hugh, que acompañó a los escolásticos durante sus seis días de retiro, 

reflexionó sobre el "sí" de los hermanos a su vocación y compromiso. Habiendo caminado con 

ellos durante estos días de retiro, les recordó el significado del compromiso que renovaron y 

les aseguró sus oraciones continuas. Animó a los hermanos a permanecer fieles a sus votos y a 

dejar que su consagración se convirtiera en algo vivido cada día, especialmente en las 

realidades cotidianas de la vida comunitaria y a veces solicitadas por ella. Sus palabras también 

llevaban una invitación a los asociados laicos: a permanecer fieles a su consagración y 

continuar viajando hacia Jesús a través de María. 

Aunque la celebración estaba llegando a su fin, el significado del día permanecía. La Fiesta de 

la Asunción proporcionó un contexto adecuado para estos actos de renovación porque María 

es una testigo profundo de fidelidad, abandono y perseverancia. Su sí a Dios sigue hablando de 

toda vocación cristiana, recordando a los creyentes que el verdadero compromiso no solo se 

expresa con palabras, sino que se revela gradualmente a través de una vida de respuesta fiel.  

Así que, para la Comunidad Escolástica de Montfort en Nairobi, el 15 de agosto no fue solo un 

día de celebración. Fue un momento para recordar, renovar y volver a implicarse; para mirar 

una vez más el camino ya recorrido y, con renovada fidelidad, confiar el viaje para que venga 

a Dios a través de María. 
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